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El Estado sin J?ios .es antité~ico á la naturaleza de la sociedad (1) 
y del Estado sm Dzos se denvan como consecuencia esas condes­
cenden~ias internacionales, esa falta de amor á la integridad de 
las costumbres, tradiciones y territorio de nuestros mayores, ese 
derecho nuevo .para dentro y fuera de la propia casa. (2) Cuando 
Castelar, ya citado, decía, y con él toda la escuela incrédula, que 
e? lo futuro las nacionalidades se habían de organizar por comer­
ciales contratos, expresabn la misma idea que aquí los de su es­
cuela pone_n en práctic_a, prescindiendo de los fines espirituales, y 
fuera del tiempo que tienen las sociedades humanas. 

Pero la maestra de las naciones, la Iglesia, institución eminente­
mente internacional, (3) ama la conservación del derecho y defien­
de y sabe proteger á los pueblos, los cuales para ser libres, dice 
un protestante, necesitan interior y exteriormente de que sus go­
~ernantcs no se persuadan de que no hay un poder moral supe­
rior á ellos. (4) Hablando acerca de este poder moral radicado en 
la Iglesi~, decía otro escritor, también protestante: 11 ¿ Qué sobe· 
ranía mc1or que la de los I nocencios y los Gregorios? ...... Respe­
petadme, someteos, obedeced, decía; en cambio yo os daré el or­
den, la ciencia, la unión, la organización, el progreso .. , .. _.El Pa­
pado era déspota como el sol que !tace girar el g!obo.11 (5) 

La Igksia, sí, lo repetimos, es un poder eminentemente conser­
vador y restaurador (6) ya de individuos, ya de sociedades, (7) por­
que es el sostenedor del principio de autoridad. (8) Los pueblos 
d_ébiles, para hacer.se fuertes, deben echarse en los brazos de la Igle­
sia¡ ella, por medios que no turban las leyes ni las relaciones ci­
viles,_ sabrá ?rgan_izarlos, porque nada es tan organizador como la 
gracia de qmen dice la Iglesia: 11 Y ren011arás la faz de la tierra.u 
1:,a Iglesia, dispensadora de _dones celestiales, que sirven en el 
tiempo para fines eternos, es igualmente plantel de felicidad para 
los pueblos. (9) La gracia que comunica á los hombres tiene un 

(1) "Lao naciones en su vida social deben reconocer por centro á la Iglesia" 
iLaage. •·La Iglesia y el Estado," 1• pág. · 

(2) "La Cuestió~. de Roma," arts. de_ la "Ciencia Cristiana," t. XXU, pág. 305. 
(3) "'El Papado, por el Ilmo. Sr. Obispo de Saint Brieuc. 
(~) qoquercl\ "Ensayo sobre la historia del Cristianismo," en cuyo libro elogia !11, 

acc1on rnternac1onal del Papado. 
(5) Quarterly Review, 1842, etc. 
(6) l)il:'c,11·80 de Bona.parte al clero, en la ciudad de Milán, 5 de Junio de 1806. 
(7) "Tratado ~el Espíri,t~ Santo," Gaume, t. II, pág. 191. 
(8) MontesqULeu. "Hllpmtu de las leyes," lib. XXXIV, cap. 3. 
(9) Ta~arelli. "Del gobierno." t. l. cap. III. "El principio de autol'idad, etc.," -por 

.el P. Josa García Mora. 

147 

resultado y un influjo inmensamente social como 11eminentemen­
te progresiva.,, (1) 

XLI. 

Este libro necesita meditación y segunda lectura.-¿ Cuánto y cóm1 
obliga á cada uno el patriotismo ?-La luc!ta patriótica ofrece dos 
aspectos, el u.no secreto, el otro público; mas ligados ambos.-L1 
que puede un solo hombre y uno solo de sus actos en la carrera de 
los siglos: oración de S. Esteban.-El ltombre que, segun Faber, 
REMUEVE LOS CIELOS, time una grandeza que no comprende.­
Órgauos z·nvisibles de vida pública.-El poder espiritual es el ztnÍ· 
co poder real.- 11 Dios para sr.z!var 1m pueblo se vale de los más dé­
biles.11-Hasta los ni11os pueden ejercer inmensa influencia social. 
-La Reina de los Apóstoles sostuvo d Is tos por la omción. - Va­
lor posible de !as más peque11as accioues. 

Tantos y tan variados son los puntos de vista que presenta la 
cuestión patriótica ( que al fin y al cab:> no viene a ser otra que 
el lado civil de la cuestión teológica de la humana so1idaridad), 
que violencia habemos de hacernos para no empeñarnos en todos 
los senderos que una sola palabra, caida á veces como al azar, ofre­
ce á nuestro análisis y consideración. -Pero el plan de este libro 
no nos permite más que dar apuntamientos á los espíritus reflexi­
vos, á quienes suplicamos la segunda lectura, pues en ésta pasa lo 
que con los sabores: sólo se toma todo el sentido paladeando, por 
explicarnos así, los conceptos. Este libro tiene que completarse 
por la meditación. En este articulo, después de haber demostrado 
en los antecedentes, cómo sobre todos los mexicanos pesa la obli­
gación religiosa de defender patrióticamente á sus hermanos, (2) 

(1) Sermón sobre el Espíritu Santo, por el canónigo Ca.cheux. 
(2) Aunque ya. en otros a.rlícul•JS anteccdcnteR hemos llamado la atención acerca 

del caráct,,1· antipatriótico de la impicd:ul, no podemos resistir aqut ú. insertar la1 
siguientes palai;ras de un Hacerñote patriota refutando á RPnan, qu.ien,por lo mism• 
que ultrajó la Divinidad de Jesucristo, tenía que nltr,,jar á .rn l'atría: "La Fran­
cia había acogido con una frivolidad siücida los sistemas antipatriótico, , Ya era la 
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vamos á satisfacer el deseo que cabrá en algunos de sa her la más 
adecuada manera de realizarlo. Para la mejor inteligencia del pun­
to, preciso es que se recuerde que el orden visible y el invisible 
están perfectamente ligados, que actos invisibles tienen largas y 
ruidosas consecuencias visibles, y al contrario, de manera que am­
bos mundos se entrelazan y explican. ( I) 

Pues bien, ¿ qué es lo que debe hacer todo hombre que aspire á 
realizar la felicidad de su patria? ¿cómo él, aunque sea el más oscu­
ro y el más impotente al parecer, podrá contribuirá que los acon­
tecimientos corran por determinado cauce? Sencilla es la respues­
ta: viviendo en el espíritu de la Iglesia, cumpliendo estrictamente 
con los deberes de su estado, y no escatimando al Espíritu Santo 
lo que allá en el recinto interior de la conciencia vaya pidiendo 
para el adelanto á que está obligada el alma. Para hacer el bien 
á los demás, para cumplir patrióticamentc, no se necesitan alga­
radas, ni esfuerzos que disloquen al hombre: basta que cada cual 
conozca su puesto, es decir, siga las sefíales de su vocación. 

De esta manera se produce la armonía, que ~s la fuerza social, 
nadie usurpa á otro su papel, y cada uno al correr libremente á 
su fin, logra el bien propio en el bien de los demás, por la traba­
z6n necesaria de los hombres y de los actos. 

No todos los hombres pueden desempefíar el mismo oficio en 
la sociedad, ni todos e!:itán llamados al mismo grado en el cum­
plimiento de las virtudes. (2) A todos se les ha dicho: "i;ed per­
fectos, como lo es vuestro Padre celestial;,, pero no todos deben 
correr la misma escala de perfección. Pondremos una compara­
ci6n que lo hará muy perceptible. La perfección respectiva por 
donde deben ir caminando las almas, es como los diferentes tér-

utopía de la República universal, pidiendo In extinción de frontera!!, y sustituyen­
do al culto sagrg,do d-el paíi na.tal un cosmopolitismo humanitario, sin amor de la 
humanidad; ya era una arbitraria fllosoffa de fa historia, inculcando que las nacio­
nes, después de haber producido un hecho excepcional, to pao>an co.,, su existencia." 
tUaussettc, "Dios ?I la-.~ ,kigracias de la Fraucia:," pág. 267) .",u concluir este trozo. 
que no citamos integro, el valiente sacerdoto que abomina la tibiei:;o. patriótica, ex­
clama eu un noble arranque de indignación: "¡ Vel'güenza á quienes anuncian la 
muerte de la patria!" Qne esta palabra refmenc en el corazón de algunoa mexica­
nos que desesperan de su patria, lo cual es señal "de poca.hour&dez." (General Am­
bert, ya oHado, pág. 455). 

(l J "La eue.~ti6n de lo sobrenatnraL.'' por Martignon, t-i. J. 
(~} San Pab_lo lo e..i:presa maravillosamente cuando quiere que todos vayamos 

freeiendo en Cnsto, que es nuestra ca.beza,de quien todo et cuerpo místico trabado 
Y cone~o entre sí, re~ibr ~or todo$_ los vasos y conductos de comunícacióu-según 
la medi~t; corre-6J?011dtente a ~ada miembro-d aumento propio del cuerpo para su 
pcrfecc10n, mediante la car1d11d." Efesios, cap. IV. 
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minos de diferentes progresiones. El crecimiento que van alcan­
zando los números en las series siguientes: 

I- 2- 3- 4- 5- 6- 7 ..... . 
5- IO- 15- 20- 2$- 30- 35 ..... , 
8- 48- 88-128-168-208-248 ..... . 
3-103-203-303-403-503-603 ..... . 

está sujeta á una determinada ley de incremento, pero que varía 
en cada una: todas crecen, pero unas crecen más rápidamente que 
otras. Esta es una imagen de la perfección moral, (1) según las 
diferentes almas y vocaciones. Tan peligroso es querer subir al 
grado que no nos toca como no ascender al que por vocación nos 
corresponde. (2) De ~anera que el :5ecr~to para cumplir con Dios 
consiste en no sofocar la voz de sus msp1rac10nes y en darle lo que 
pide y en la medida que lo pide. Esto explica ~or qué razón l_os 
sacerdotes en la dirección de las almas deben pedtr el dónde 11d1s­
cernimiento de espíritus, 11 (3) y por qué motivo hay almas que no 
pueden vivir tranquilas con ciertas faltas para su nobleza y voca­
ción más graves que en los demás, en tanto que otros apenas se 
intranquilizan por ellas. (4) . . . 

Conforme á estos principios, la medida ~e la ~ed1cac16n ~~tnó­
tica de cada cual al bien procomunal, vana segun la elevac1011 de 
su alma y los designios particulares del Espíri~ Santo. No s_e 
puede dar, pues, una regla general, porque esto tiene que venti­
larse en el sagrado de la direcci?n espiritual, :y segurament~ por 
este motivo el Illmo. Señor Obispo de Queretaro, en su citado 
edicto, no olvida el confesonario como uno de los luga:es donde 
aconseja y manda á sus eclesiásticos inculquen la santidad de la 
obligación patriótica. . 

Esta lucha general á que estamos llamados todos los mex1ca-

(1) Estos símiles que tomamvs de Las ciencias no parez_can á los lectores tan exó­
ticos y capdchosos. En casos como éste, dice Au/{usto N1colás,.el prést~~o que_t~­
mamos de la ciencia no es tan indiscreto y tan le3ano como se p1ensa. ( l:'l~u d1v1-
no," pág. •os.) Aun más, Jeremías, cap. XXXI, v. 22, usa una _comparación ma­
temática para indicar que así como la línea q_ue sale del ~entro tiene que ~asar por 
la circunferencia, todo lo que sale del corazón de J esucr1st-0 pasa poi· Mana. (Au­
gusto Nicolás, pág. 354.) 

(2) Herbert. 11La Imitación de Cristo, medi,tada." 
(3) Scaramelli. 
l-i) Ratniére, ya citado. 
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tl?s, tiene dos aspectos: uno patente y público y humanamente 
directo; otro oculto, invisible, y al parecer inconexo. Medios de 
1~ primera clase son, por ejemplo, los escritos de la prensa cató­
lica destinados á levantar el espíritu patri6tico; medios de la se­
gu~da clase s?n l.as oraciones encaminadas á este fin y hasta las 
acciones más mdifcreptes ofrecidas á Dios en espíritu de unidad 
con la Iglesia católica. ( r) 

Penetrarse de esto es muy interesante, porque hay muchas per­
sonas de buena voluntad que por su posición oscurá en el mundo 
y ~u ninguna influencia en la máquina exterior de los hechos pú­
blicos, creen con humildad ignorante que nada pueden ni nada 
valen en los destinos de su patria. (2) 

H1 aquí un grave_ error que es preciso desvanecer por el honor 
comun de la humanidad. El hombre en sociedad tiene dos clases 
de influencia: una exterior y otra secreta, las cuales no siempre 
n:archan ~n concordia ni paralelismo: más bien dicho,hay influen­
cias extcnores que no son sino aparentes, pues los acontecimien­
tos para el que discurre cristianamente conforme la filosofía de la 
historia, están _supeditados al orden sobrenatural. ¡ Qué grande es 
el a!ma!_ 11 '?l cns~1ano pu.ede dar orden de caminará la historia.11 (3) 

E~ cristiano vive la vida de la Iglesia, y hasta tal punto, por la 
gracia, e_s poderoso sobre los demás hombres, que él puede mo­
ver los a1enos corazones, ligado como está en un solo cuerpo 11tra­
bado y conexo entre sí., (4) con todos sus semejantes. Nunca sa­
bremos hasta el último día, dice el insigne teólogo Faber, todas 
las respuesta~ q~e se dieron á nuestras sí1plicas, ni la influencia 
que hayan e3ercido sobre la Iglesia durante el trascurso de los si­
glos. Ved! por eje1!1plo, la oración de San Esteban al morir ape­
dreado: dicha orac16n alcanzó la conversión de San Pablo, que es­
t~ba guardando las capas de los asesinos del Protomártir. Con­
s1d~rad solamente lo que San Pablo ha hecho, hace y continuará 
haciendo hasta el fin del mundo. Pues bien, toda::: las maravillas 
que obre el Apóst?l, obras son también de San Esteban. (S) Es­
ta profunda reflexión debe alentar nuestra dignidad y nos debe 

(1) 'l'an~a es la bondad de Dios con los suyos, que refiere Faber lo que el Señor 
se complac16 con Santa Gertrudis, por haberle ofrecido una acción en sí insignifi­
cante, pero llena de amorosa intención. ("'füdo por Jesús " pág 249 ) 

(2) "Et buen sentido de la fe," t. II, págs. 54 y 66. ' ' · 
(3) Gratry. "Carta á. Ramiére." 
(4) San Pablo, Jugar citado. 
(5) "Todo por Jesús," pág. 33. 
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' 
hacer ver que todo hombre~º- la sociedad puede hac~r más de lo 
que piensa. ( 1) 11 ¡ Estamos sitiados por nuestra prop1_a grandeza 
y ne lo conocemos !11 dice en otra parte el aut?r antes citado: ¡ R~­
movemos los cielos y vivimos en la tierra, sin pensar en ello si-
quiera !11 (2) . . . . , 

Pero esta grandeza y este 10flu30 no son m se e3erce1: e1: ra_zon 
del talento ó riqueza ó posición pública del cristiano! m s1qu1e!a 
en atención al papel exterior que desem_refia en la misma Igles!ª· 
El d6n de oración y el favor de la gracia por l~s cuales estos bie­
nes se consiguen, estétn distribuidos en la Iglesia, ya en personas 
elevadas y visibles, ya en las más ignoradas y oscuras. 11 A mu­
chas de estas almas descouocidas de acción oculta, pero fecundí­
sima pertenecerá muchas veces la mayor parte del mérito de la 
vida 1de la Iglesia, así como también de las obras realizadas e?r 
sus apóstoles y sus pastores," (3) cuya verdad proclamaba tamb1en 
un grande obispo. (4) . . 

El poder espiritual. según Faber, es 11 el ún!co poder real y si-
gue reglas distintas de !os otros poder:~ de la t1err~·:' Cuando San 
Vicente de Paul fundo la Congregac10n de la Misión, el P. Con­
dren le augur6 el mejor resultado por la humilde c?na, el ningún 
valimiento ni letras de las personas que la compoman. ¿Y no son 
visibles y sociales é inmensos los frutos de esta Congregación que 
naci6 de la fe y de la oración de solo un hombre? 

¿Qué hace Dios cuando quier7 impedir la caída de un pueblo.? 
llToca con su mano al más humilde de ese pueblo, el mas débil 
en apariencia, y éste viene á ser el instrumento de la voluntad 
divina.11 (5) . · 

Nadie, pues, por oscuro y débil que sea de~e considerarse un-
potente en las luchas por la patria. Tal vez tu 5ue vas leye~do 
estas líneas, tal vez tú que al repasar estas págmas has sentido 
hervir tu corazón en la soledad de tu nulidad social y aun de tu 
miseria estés llamado con carácter público 6 secreto, poco impor­
ta, a ej~rcer un gran papel en la restauraci~n p~tri~tica, obrapa:· 
te visible,parte ill'uisibte. Tú, hombre, muJer o ~!no, tal vez. sin 
ruido y sin estrépito estés llamado por la elevac1on d~ tus vir~u­
des y el poder de la comunión de los santos en que "nmguno tie-

(1}'1)ío3 obra en nosotros un eterno peso de gloria." II Corintioe, cap. IV, 17. 
(2¡ Obra citada, pág. 150. 
(8) "Apostolado de la oración," pá~. ICl. . 
(4) Bossuet. Discurso sobre la unidad de la Iglesia. 
(ó) "El heroísnio en la sotana," piig. 456. 
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ne propiedad exclusiva s?bre su alma y sobre sus méritos, 11 (1) 
tal vez es~és llamado, mcJor que los que hacemos ruido escribien­
~fo r _predicando l_~ cruzada patriótica, á ser uno de esos "Órganos 
mv1s1bles de orac10n,11 uno de esos 11 salvadores secundarios de los 
pueblos después del Salvador divino,,, uno de esos hombres que 
n_a,da pueden, pero que son 11 de deseos, que suspiran por la 5alva­
c10n de su pueblo, y á quienes Dios envía como precursores de 
esta salvación.11 (2) 

~ara convencer á los cristianos de que su influencia en el orden 
social no va en razón de la apariencia exterior de sus obras ni 
aun de !as buenas, el sabio y laureado autor del u Apostolado' de 
la Ora~1ón,11 que nos c?mplacemos en citar por haber tratado á 
maravtl}a_ el pu~to que inculcar queremos, hace reflexionar en que 
la Sant1S1ma Virgen, llamada J!-eina de los ApJstoles, y de la cual 
ª_Penas se habla en el Evangelio en el sentido de su acción exte­
rior, con la oración sostenía á aquellos, y su oración contribuía más 
much? más á 1~ conversió~ del mundo, que los grandes afanes d~ 
los mismos apost?l~s. 11 ¡EJemplo muy consolad0r, exclama, para 
muchas almas rehg10sas que no pueden ejercer de otra manera el 
celo de que están poseidas ! " (3) 

~ace igualmente reflexionar el autor, que II los treinta años de 
la vida oculta de Jesucristo son incomprensibles, si no los consi­
deramos c?mo la br~llante demostraci6n del poder que ocnltan las 
obra~ humildes ;11 y Sl se concede, agrega, uque la vida del Salvador 
fué s1e1?-pre la más eficaz p;i-ra salvará ~as almas y darnos ejemplo, 
es J?rec1so conceder tamb1en l!EJ'que si el Salvador quiso consagrar 
treznta aftos al apostolado de la 01,ación y tres solamente al de lapa­
labra, e~porque en el primero vefa un medio eficaz MÁS EFICAZ AÚN 
de realizar su divina múz"ón.,, (4) ' ' 

Debemos, pues, los que estamos animados del patriotismo so­
brenatural que ve en esta patria la semejanza y la preparación de 
la eterna, (5) como está en la familia la imagen de la Trinidad1eter­
na, (6) debemos vivir espiritualizando nuestras obras, aun las más 

(1) Faber. Obra citada, pág. 159. 
(2) Ramiére. Obra citada. 
(3} Pág. 89. 

,(4) Apoyan esta doctrina todos los autores místicos que aun respecto de la vida 
publica del Salvador hacen observar c.ómo la oración precedfa en ella á los hechOI 
m~ notable!. ('.\1:olina. "De la oración mental,'' pág, 30.) 

(il) "Monseñor Freppel. "Üonferencia sobre la comunión de los Santos .. 
(6) "Tratado del Espíritu Santo." · 
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indiferentes, ( 1) y de esta manera lograremos en poc0 tiempo la 
restauración pública que anhelamos. No es una teoría particular, 
no es un pensamiento cristiano medido en el lecho de Procusto, es 
un verdadero mandato divino, cuyo olvido trae el desfallecimiento 
político y social. (2) Un insigne escritor, tratando este punto, re­
futa con Santo Tomás la errada opinión de los que no creen obli­
gatorio sobrenaturalizar todos los actos,dirigiéndolos virtualmente 
hacia Dios, y dice: 11 Nada más claro y preciso que.este precepto 
del Ap6stol, dirigido en los términos más estrechos á todos los 
cristianos y aun extensi~10 d las cosas menos importa1ttes: "Ora co­
ma is, ora bebais, ó bien ltag·ais otra cosa cualquiera, ltaccdlo todo por 
la gloria de Dios. En todos 7.'ltestros discursos, en todas v1~estras ac­
ciones y vuestras i-mpresas, luiccdlo en el nombre de ]Psucnsto, dando 
gracias por él al Padre.,, (3) Este precepto obliga, pues, en todas 
nuestras acciones, tanto interiores como exteriores.11 (4) 

Tal es el secreto de la perfección cristiana y de la fuer.za social 
de un individuo: vencer sus 1~asiones, (5) hacer todos sus actos por 
motivos más y más sobrenaturales (6) á la mayor gloria de Dios, 
que ese mismo Dios para cuya inmensidad no hay grattde ni peq11e-
11o, al conceder su gracia mira nada más l1 la intención, y hasta tal 
punto á veces, tanta es su bondad, que aunque el mérito acumu­
lado es para él In motivo de favorable des?acho en nuestras pe­
ticiones, suele concederá solo la intensidad de fos buenos deseos, 
lo que no pudieran alcanzar nuestros mérito:;. (7) 

¿Quién pues, hay liberado de la lucha patriótica qnc se convierte 
así principalmente en una lucha del hombre consigo mismo? (8) 
¿Quién se llamará impotente cuando en los actos cuotidianos y 
prosaicos de su vida (9) tiene una fuente de méritos que puede 
aplicar por el bien de su patria y de aquellos á quienes particular­
mente ama? El valor de un hombre para con la sociedad, su in­
fluencia secreta en ésta,no lo olvideis, ¡ no lo olvideis, por vida vues-

(1) "Del Culto." Mungula, Obligaciones pura con Dios. 
(2) Cau.ssette. ··Dio~ y las cle~grn,ciaa de la Francia," pág. 216 . 
(3) A los Corintios, cap. X, vs. 31 y 3'.!. 
(4) "Ei:xposición u.e la moral cristiana,'" tom. I, piíg. ll6. 
(5) "Judit y E~ther," Ga11me, pág. 112. . 
(6) '•Todo por Je~ús." "Conferencias Espirituales." «Progreso d~ü alma." 
(7) ••Todo por Jesú.:;," pág-. 1-!~. 
(13) Félix, "El 8ocialismn,"" pú,g. :2H. En esto~ momentos lecmQS en una corres­

pondcmcia. p,iblica.dii por El Tienipr> (16 uc ~farno), una profunda cita de Porcel ea 
que se d.iee que "el arte ele tra~tornal"los Estados es il" al trastorno de las costumbres." 
Hé aquí la relación de lo privatlo con lo público. 

(9) Ramiére, --El Apostolado." 

19 
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tra! estriba en la comunión de caridad que con Dios tiene, cuya 
comunión se adquiere por las intenciones puras, por las buenas 
obras, por la recepción cuidadosa de los sacra~entos y por esa 1!1ª­
ravilla de amor, de poder, que se llama la ora~ton, ~e~o principal 
de conse<>uir con Dios lo que deseamos. (1) S1 olv1da1s que la ora­
ción es l; omnipotencia suplicante, (2) una petición á Dios al mismo 
tiempo que 11 un a,,den inculcado á las cosas,11 un poder para variar 
las voluntades y hasta los decretos de Dios, (3) y á quien se con­
cede más mientras más pidei con solo la condición de la fe, (4) si 
lo olvidai~. no os quejeis de vuestra impotencia voluntaria ni de 
la ineficacia de vuestra actividad de ardilla ejercida en el infecun­
do campo del infacundo naturalismo político. (5) 

(1) Marco~, XI, 24. . . 
(2) El poder espiritual como verdadero poder lo ~iamfi~sta Belarm1,no._ "~~ce~­

sión del alma hacia I)ioH," San Uuenaventma, "Iilnerano del alma u. Dios, Vi­
cente de Beauvai11 en s11 "Espejo naturnl," y otros muchas autores. 

(3) Géuesis, :XVUI. . 
(4) El Evangelio lo dice bien claro: '''!en fo solamente" e~ la e,xpres~ón frecuente 

del SalYador, q uicn nos da una gran lecc1{)u cuanclo al resuCltar a u.aa ¡oven muerta, 
dice está dormida. (Marcos, cap. V, Lueas, cap. YIII.) 

(6) La política, dijo el Sr. <Janónígo .A)l~rea en el. ~rmón pronunciado el 12 de 
Marzo en fa fonción Guadalupana de la ~btra de M1choacán, no pasa de la esfero. 
de las cosas vulgares desprendida ele la. religión. La po!ítica vl:ll:d~dera, la política 
católica la política ele San Pedro y San Pablo fil'"necwta sacrijmos y produce már­
tires. E~ta es nada menos la política que he1;Il-D~ ,enido sosteniendo l1ace años. V~a. 
se entre otroe el mímcro de La Voz de .i!léxico de 4 de Marzo de 1885, donde decia• 
mos: "luchadore,1 así aeaban por contagiar á los dem1h con su entusiasmo." Lo3 hechos 
demuestran nuestras previsiones. 

• 
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XLII. 

La debilidad y la .fuerza, segtt1l la filosofía cristiana.-¿ Cuál puede 
ser la significación social de un pordiosero como San Benito José 
de Labre ?-La historia menimente profana, como la luna al as­
tr6nomo, 110 muestra mds que uua .faz de la verdadera historia.­
Explicación sobrenatural de fa historia por San Agustín.-La vi­
sitaciótt á Santa Isabel es una eminente enseiimtr:a privada y so­
cial.-Tiernas J' misteriosas armonías en d poder que Dios concede 
á los d/biles y á los pequeftos.-Ef '.\IAGNIFICAT como cauto emi­
nenteJ-Jumte hist6rico y social. 

Ya hemos visto qu'é! en la maravillosa .filosofía cristiana sólo es 
mayor (y en consecuencia influente ante Dios) aquel que, como 
nuestro manual catecismo dice, tiene mayorcarzdcul,sea quien .fuere_ 
Esta es la expresión más profonda que se ha dicho acerca del equi­
librio social: ella es dique á la soberbia dc.:l poderoso y prestigio y­
dignidad del ignorado y del débil. Por ella sube altísimamcnte la 
misericordia de Dios para con todas sus criaturas,y queda aplazado 
el verdadero valor del hombre para una vida ultra terrena. Sale de­
aquí un manantial de respetos y consideraciones hacia todo hom­
bre que en medio de harapos y miseria puede valer para el orden 
social más, infinitamente mits que los mismos reyes que quiebran 
cetros y reparten coronas. El mundo, lo repetimos, existe l'OR los 
elegidos; el mundo existe PARA los justos, sus verdaderos posee• 
dores, (r) el mundo existe por el Verbo y para su gloria: la his­
toria es el cfosenvolvimiento natural y libre por parte de los hom­
bres, del Plan divino, (2) y de esta manera San Benito José de 
Labrc,pordiosero, ha tenido secretamente más influencia positiva en 
los grandes hechos públicos, sociales y políticos de su tiempo, que 
otros hombres de primera categoría y de más visible influt"nda en 

(1) •·Tratado del Espíritu Santo," cap. XXXIV. 
(2¡ Ilmo. Sr. GaZ,ailban, obispo de Vannes. "lnstrncción pastornl sobre la Pro~ 

videncia." 

• 
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el mundo, como quiera que según el insigne político Bossuet, Dios 
trastorna un reino por sah•ar una alma. ( 1) ¡ Anima, tanti rnles J 
Pero es claro que en el trastorno de ese reino intervienen podero­

sos sefiores ,generales afamados,sabios senadores,prínci pes y reyes. 
Pues todos ellos no son más que agentes, efectos más ó menos re­
niotos de principios cuyas fuentes son muchas veces, céi.si siempre, 
ocultas. Pues bien, ¿queremos, s,;.omo dice Faber remover el cielo 
n;i¡mo? ~nném~nos del poder espiritual, aspir;mos á la perfec­
c10n ~nsttaoa_y Dios ha1:á nuestra v0lu1ttad. Dios suscitará después 
lhom bres á q menes se atnbuya el honor, la organización y el triunfo: 
la historia meramente profana que, como la astronomía, no conoce 
más que una sola faz de la luna, ignora el lado místico de los acon­
tecimientos, leyantará estos nombres, ensalzaní aquellos hechos; 
pero las a]m_as solitarias, abnegadas y puras que forman el eje de 
est~s moY1m1entos d?l mundo visi~le que se rig~ por el imvisible, (2) 
ser~n las dulce_s elcg1da:5 par~ realizar por humildes y suaves y ma­
raVJ.llosos caminos, el bien publico. · Oué O'rande y al mismo tiem-

1. 4 I i - ::,. ) 

t>O cuan tierna armoma! 
De la influencia de estos actos humildes voscuros en el vasto me­

canismo social, nos habla en todas sus pági ñas la mística. La Ciudad 
de Dios por San Agustín es la explicación sobrenatural de la his­
toria: Hemos d~ rep~~irl? c~n tenacidad: los hechos no son gran-
4es smo en su d1recc10n a D10s. Por eso Napoleón en Santa Ele­
na confesaba su nulidad histórica y su miseria, en presencia del 
poder histórico de Cristo (3) cuyo poder histórico está en razón de 
sus divinos abatimientos, pues se hizo el último, un siervo, un gu­
sano, según se expresan las Sagradas Letras. 

Un hecho digno de meditr..ción y muy significativo respecto de 
este punto, nos ofrece la vida retirad,i, y nada ruidosa de la San­
tísima Virgen, en su visita á Santa Isabel, que pone de manifiesto 
el doble aspecto que tienen las acciones espirituales. Por un lado 
la visita de la Santísima Virgen es un acto de amor y de caridad: 
que parece !10 _pasar del orden doméstico; y bajo este aspecto, nos 
la ofrece pnnc1palmente el abate Duquesne en su excelente obra 
0 El Evangelio meditado.u (4) Pero este mismo hechc ofrecido " 
co~o t?ode'.~ por ,el d!cl1_0 autor en las relaciones priva~las, tiene 
la s1gmficac1011 mas publica, má~ general y más histórica qtle han 

(1) Oración fúnelire, ya citacla. 
í2) A los Colosenses, I, lfi, 17, 
(3¡ "Memorias del geaernl Be1·Lrand." 
(4) "Evangelio m<!<litaclo," pág. 10. 

presenciado los siglos. Así lo considera un gran pensador cristianó 
que clicc: "Y no se trate de reducir esta cond neta de Isabel á las 
proporciones de un acontecimiento privado J' sin cousemmcias, Si 
así fuera, el Evangelio no sería el Evangelio, la buena nuez·a la pro• 
mulgación de lo que debemos ercer y profesar ... . ( 1) ' 

Muchos autores se expresan de una manera semejante áAugusto 
Nicolás y, como el abate Simón, ven en la ,·isita de la Santísima 
Virgen á Santa Isabel, el modelo de las relaciones privadas los fa­
vores de que va á ser colmada 11 una casa amiga, .. pero al 'mismo 
tiempo una '' i:naravilla i~posible de contenerse en ,ma familia 11: 

y en el Jf agnificat, el eclipse de todas las poesías patrióticas incla­
sos los mismos profetas.11 (2) 

El .Magníficat es el canto sublime, sublime sobre toda sublimi­
dad, de la gloria de María r del gran dogma de la humana soli­
daridad; de las justicias y venganzas de Dios, del providencialismo 
en la historia, y del valor y mérito inefable de los débiles de los !m­
mi'!des y de lospequdlos . ... ! De rodillas, oid: 11Cuya misericordia 
se extiende degeneración en generaci6n á todos cuantos le temen.,,, 
Hé aquí la correlación de los actos, y el bien futuro de muchos por 
sólo uno. Hé aquí á ese uno influyendo en los hechos veniderc.s ...• 

11 ~xtendió el brazo de su po~er y disipó el orgullo de los so­
berbios, trastomalldo sus dcszgmos.11 Hé aquí la Providencia bri­
llando, única gobernadora, sobre el campo de la historia ...... t 

»De~poseyó á lo~ poderosos,? elevó á los humildes.11 ¿ Quiénes 
p~es, smo los humildes, los debilcs, los despreciados que aman á 
Dios son los verdaderos poderosos y los rnrdaderos triunfadores? 
Íntima y secretamente, ¿quiénes sCJn los protarronistas de la his• 
toria ...... ? º 

El Jl!ágnificat, pues, aunqu~ pronunciado en un acto pri11ado, es 
una profecía que abarca toda la bistoria,descifra su filosofía v mues­
tra, ademá~, cómo todas las acciones espirituales, por oc1:1Ítas que 
sean, trascienden al orden público. Y si se quiere acabar de ver lo 
que para Dios vale la vida espiritual aunque retirada, y como quien 
la vive puede influir en los demás, óiganse las siguientes reflexio­
nes: 11 Y sin embargo, el Evangelio nos muestra á María bajo de 
un aspecto toda~ía más grande. Ciertamente, el 1llag11ifi.cat nos la 
presenta muy digna de nuestro culto: pero después de este canto 
sublime, se eleva ella aun más alto en nuestra admiración, y esto 

(1) "La Virgen María según el Evangelio;' por Xicolá~, pág. 21i. 
(2) "La EEtrclla \le Salvnción," págs. 107, 118, 116. 
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corrientes de agua dulce que avanzan sin mezclarse con las salo­
bres ondas del mar. 

11 Yo no tengo para ellos desprecio, sino santa compasión y amor 
fraterno. 

11 Yo los venero, porque mientras algunos hombres de la raza 
mezclada han _sucumbido al oro del protestante americano, ellos 
han permanecido firmes en sus costumbres y tradiciones católicas. 

11 Con qué amor debl't!5 ver ¡ oh Madre, Madre de los humildes! 
la romería del indio que desde lejanas tierras viene á reposar al 
pie de tu Santuario, como una ave que descansa al fin en el árb(}l 
conocido que visitó desde su vuelo primer. 

11 Ellos, los despreciados, con arranque generoso que nos debía 
matar de verg~enza, dejan abandonado su pobre hogar, doblan su 
puerta de débiles cañas, pasan el vado del río suben el monte des­
cienden por la barranca, sufren el sol de la IÍanura, el cierzo 'ae la 
noche los azota, la escasez de alimentos los fatiga v sin embaro-o 

• , J t, J 

vienen cantando por cerros y por caminos esas alabanzas tuyas 
que parten el alma <le t'!rnura. 

¡Es_a~ dulces y santas alabanzas son las mismas que aprendieron 
del m1s10nero,son el pan de la civilización, que aún nutre á esa raza, 
que ?osotros, que la hemos hundido en la miseria y el olvido, des­
preciamos . 

. "Acabad de quitar á esa raza la última migaja de ese pan ben­
dito que nutre el alma, y vereis brotar el incendio súbito de una 
guerra de castas. 

11 No, Virgen María, no lo permitas: que nuestro hermano el in­
dio no pierda, seducido por el americano, los consuelos de su re­
ligión_; q~e un movi~iento rrovidcncial, inesperado, lo empiece á 
leva.mar a nuestro mvel. Tu lo has de querer, porque ha sido la 
víctima de los pecados de los demás. 

11 Porque él jamás te ha obidado. Sus muchedumbres han or­
migueado siempre al pie ele tu Santuario. Yo no lo dudo· tu amor 
Y la fe del indio ha de haber contenido muchas veces el1 irritado 
brazo de tu Hijo. 

11 Dicen que nos amenaza el último mal. Los ojos se vuelven es­
pantados al Norte, al ilorte de donde se desprenden las tormentas 
que turban ~l aire y l~s raz~s que turban las naciones; pero yo me 
consue~o, Virgen Mana, Vugen Santa de Guadalupe, al ver que 
t~ ha s1d~ fiel la raza cuya apariencia tomaste al bajar sobre esta 
tierra de ingratos. ¡ Ellos, los despreciados, nos harán salvos! Per-
dcSn, Virgen María!11 ........ . 
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¡Ah! mexican9s, no seremos de verdad Guadalupanos si segui­
mos despreciando d los predilectos de filaría, si queremos la salva­
ción de México sólo para nosotros, corno exclusivos dueños; si no 
hacemos un empuje soberanamente abnegado y resuelto en pro del 
realzamiento político y social de la raza indígena, fundando nu­
merosas y cuidadosísimas escuelas católicas, manifestando aprecio 
y tierna consideración á los hijos de esa raza, y haciéndoles entrar 
á vida común con nosotros en asociaciones religiosas, donde vi­
vamos en comunidad de oraciones y de buenas obras con ellos. 
Bueno y ejemplar sería que los días doce en y fuera de los pueblos 
indígenas se promovieran cultos especiales á la VmGEN DE GUA­
DALUPE haciendo ofrecer flores á las niñas en trajes nativos na­
cionales, pues esto, á esa raza tan apegada á sus costumbres, les 
serviría de consuelo en sus antiguos desprecios y les hablaría más 
que cien discursos. Y ya que de ese apego hablamos diremos que 
hoy por !toy es providencial y potcntísimo para oponer por lo me-
nos una resistencia pasiva á la conquista pacifica ...... Lo entiende 
el enemigo y por eso prefiere hacer entre ellos su propaganda, bien 
que no nos alarmarnos por tan poca cosa ...... ! Mucho se ha escrito 
por los sabios políticos acerca del mal inaudito de que los indíge­
nas conservasen su tipo histórico y sus idiomas, no confundiéndose 
con nuestro podrido cuerpo social. ¡ Prudencia, sabiduría de la car­
ne! (1) Esto ha sido providencial, porque los indios aparecen de 
repente como una inmensa reserl)a lzistórica de 1'éfresco, en pro de 
la nacionalidad mexicana: y hé aquí para lo que sirven los des­
preciados y los humildes! 

Agregaremos á todo lo anterior que la protección de la Santí­
sima Virgen hacia los mexicanos en la persona de los indios es 
tanta, que corre tradici6n consignada en autor antiguo (2) en estos 
términos: » Pero aun deben reconocer estas Américas otro no me­
nos singuladsirno favor en esta soberana Imagen, y es, el que no 
sólo vino á plantar la Iglesia en ellas, sinp á ser acogida de su Su­
prema Cabeza, y su Santuario ser Puerto seguro de la Nave de 
San Pedro en el borrascoso fin de los siglos." (3) · 

(1) "La Lanza de San Baltasar" ha revelado el acuerdo protestante para que se 
corrompan los idiomas indígenas. 

(2) "Pensil Americano." Ignacio Carrillo P6rez, 1793, pág. 119. 
(3) P. Francisco Javier Carranza. Sermón que predicó el día 12 de Diciembre 

de 1748 y se imprimió el año de 1749. 
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XLIV. 

Oportunidad de este libro, que camina con los sucesos.-La Virgen 
es la gran protectora de las nacionalidades.-Ella nació en día de 
fiesta nacional para su pueblo.-Testimonios elt su favor arranca­
dos al protestantismo -Refutación de lo dicl,o por "El A bogado 
Cristiano. 11-Los santos Izan co11Zpuesto ltimnos patrióticos de com­
bate.-Recuerdo patriótico cousagmdo en Espai'la á la tradición 
Guadalupana.-El tipo militar m 1J!far!a en su figura, la Madre 
de los 1Jfacabeos.-Ella es JJ1adre de nadones. 

Las vastas relaciones del problema patriótico con el religioso, y 
el deseo de dar á nuestro libro un inmenso alcance doctrinal, nos 
han determinado, como el lector lo ha visto, á entrar en la inves­
tigación de toda suerte de relaciones, que si de pronto y en una 
enunciación sin pruebas pudieran parecer exóticas, en una obra 
consagrada con principalidad á la glorificación de SANTA MARÍA 
DE GUADALUPE, ya enlazadas y concordadas, muestran, por el 
contrario, que e1 edificio de la ácvoción nacional hacia Madre que 
tan singularmente nos privilegiara, tiene anch{simos y solidisimos 
fundamentos en el orden mismo de la ciencia y de la filosofía. Po­
díamos haber escrito una obra de poéticas alabanzas, ó una de­
mostración histórica del Milagro de su Aparición, ó podíamos ha­
ber recogido esas florecillas aromáticas de populares y piadosas 
leyendas para formar un ramillete que colocásemos con amorosa 
mano en el limpio búcaro de las intimidades cristianas del hogar. 
Pero todo esto, que es bueno,hubiera sidó un pormenor, y nosotros 
hemos querido producir un conjunto, conjunto como retrato en 
mini.atura; pero al cua1 creemos no falta ninguno de los principa­
les lmeamientos de la cuestión. De esta manera nuestro libro es 
de una oportunidad que camina con los d/as y es al mismo tiempo 
que un jardín de flores para la Santa Doncella del Tepeyac, un 
canal de regadlo para el espíritu público1 un parapeto de polémica 
religiosa, y un baluarte amurallado de patriótica defensa. 
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De1_nostrando en él que las dos leyes de la independencia y de 
la candad mutuamente se afirman en correlación necesaria como 
en geometría los ángulos opuestos al vértice; hecho patente el en­
lace de todas las cosas en el fin del universo y el providencialismo 
en la historia, y puesto en clara luz cómo las naciones teniendo 
por 1:1aestra á la Iglesia, deben marchar en concertadas iltdepen­
dencias con el Papado por Cabeza, á fin de conseguir el destino 
supremo de la perfección humana, hemos dado al círculo de la 
cuestión todo su vuelo poniendo la sólida clave para resolver pa. 
cífica, gloriosa é inequívocamente todas las cuestiones interiores 
y exteriores que agttan y de,,asosiegan á nuestra nación. 

Pero todas las verdades que hemos venido trayendo como afluen­
tes á un anc:10 río, deben parar en una consecuencia final y supre­
ma que l~s Junta á todas en la cuestión Guadalupano-patriótica 
como se Juntan en un vértice dominador los más disper.~os y al 
parecer opuestos caminos del monte. Esa consecuencia, que así 
liga en apretada unidad todas las soluciones ele este libro consis-. ' te en que s1 todas las cosas existen por el Verbo y para el Ver-
bo, todas ellas y las nacionalidades, que son el seminario de los 
elegidos, han ele reconocer como Puerta de entrada á la Virgen 
María, y con especialidad supereminente nue;;tra nación, quien be­
n~ficiada coi~ dilección particularísima, debe ·reconocer que, más 
bien que pohticos y de humanismo tocados., han de ser místicos y 
sobrenaturales, y por lo mismo impensados y rá.pid(,s, los caminos 
por donde alcance su salvación. (r) 

No piensa como nosotros II El Abogado Cristiano,,, periódico 
americano y protestante que acusa de Niaríolatría la devoción pa­
triótica hacia la VIRGEN DE GUADALUPE. ~2) Pésate mucho el con­
siderar que; según los romanistas, la evangelización de las socie­
dades no se efectúa directamente por Cristo sino por María,á quien 
el periódico yankcc niega el título glorioso de .Madre de Dios. 

En esto y en la furia con que hincó el diente en el mao-nífico 
, Ó b sermon patri tico del sefior canónigo Vargas, bien deja ver el pe-

riódico protestante la importancia que da á la propaganda Gua­
dalupanacomo anti-anexionista :es natural que á él no le convenga 
lo que a nosotros aprovecha. La Virgen María es la protectora san­
ta y admirable de las sociedades y en particular de las que quieren 

(1) ·•La Verda~" d; C. Vic~oria ha dicho muy bien que nncslro pueblo tiene ca­
ractere, cxtraordmano~, lo m1,mo fJ.Ue el pueblo hebreo, 

(2) Marzo 15 de 1887. 

! 
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mantener inc6lume su independencia, como que ella misma nacie­
ra por celestial aviso en un día de fiesta nacúmat para su pueblo. ( I) 

Ella evangeliza á los pueblo~, y Ella los salva. El mismo Cal­
vino dice que el tesoro del testimonio divino fué confiado á María 
para que lo comunicase á los demás cuando fuera tiempo. (2) Lu­
cas se refiere á María como á su autoridad. (3) El primer Evan­
gelio fué el corazón de María, (4) y de ella pudo decir San Ilde­
fonso que füé la Evangelista de Dios. (5) ¿ Qué extraño pues, que 
los pueblos, evangelizados por Ella, la amen y la invoquen, sobre 
todo en las o-randes crisis nacionales, y que al paso que crece el 
relajamiento\ocial de unos,otros aumenten su devoción hacia Ella, 
el esplendor y pureza de su culto y la confianza en su santísimo 
amparo y protección? (6) 

11 El culto de la Santísima Virgen María contribuyó mucho al 
establecimiento del Evangelio entre los escandinavos,,, según Or­
sioi; (7) lo mismo podría decir.se de todas las naciones, y muy es­
pecialmente de la nuestra, verdad ya trivial en nuestra histori~. 
Los pueblos, pues, reconociéndola como su primer Apóstol, Regz­
na Apr;sto/ont111,, y corno su Reina, justo es que la tomen como el 
primero y el más glorioso de sus estandartes. No se admire II El 
Abogado Ctistiano;J, las naciones más de una vez han combatido 
bajo el lábaro de NI.arfa, y los !timnos de guerra que han enarde­
cido su patriótico valor han sido compuestos POR SANTOS, nada 
menos, como el Boga-Rodzica (Ma<lre de Dios) de los antiguos 
polacos, (8) debido á San Adalberto, Obispo de Guezna. Ya ve II El 
Abogado Cristiano,, cómo no es nuevo que los Obispos sean pa­
triotas. 

Nuestros padres los espafi.oles, á quienes en el citado número 
manifiesta antipatía el referido periódico, han realizado bajo el 
amparo Je Maria sus más nacionales y gloriosas empresas, y cuan­
do quieren levantar y dará conocer la verdadera fisonomía de esa 
su noble nación, exclaman: 11 Esa, esa es, señores, la España de 
Pclayo, que al santo grito de Dios, de la Patria y del Rey, desper-

(1) Simón. "La Estrella de Salneiún," pág. 61. 
(2l "Comentnrlos sobre la armonía de loR Evangelios," pág. 49. 
(3 "Anotaciones ú. los cu:itro Evangelio,1," por Grocio. 
(4 "La Virgen 1'faría según el Enngelio," pág. 463. 
(5) Sermón de la Aeunci6n. 
(6) "Vida do la Virgen," por V. de La.l\tentc, L. I. pág. 208. 
(7) "Villa de la Virgen." 
(8) Alb. SGwi.nzki. "Oje;tda histórica sobre 1n música rctigio~a y ¡iopu.lar de 

Polonia." 

tó de su vergonzoso letargo en Covadonga y tributó al cielo la ge­
nerosa ofrenda de sus héroes durante ~iete siglos de lucha, hasta 
clavar la cruz triunfadora en cien combates sobre los torreones de 
la alcazaba granadina, después de rescatc1.r de garras del infiel la 
veneranda efigie de María, en Toledo, en Mo_nserrat y en la Ati;1u­
dena: esa es la España de Isabel I de Castilla, que engasta a su 
corona la preciada joya de nuestra unidad cat6lica, y lleva la luz 
del Eva1io-elio al otro lado de los mares, conquistando un mundo 
para Dio:, donde hará resonar etc.rn~mentc la plegaria española 
que se eleva entonada ante las v1rgmales ,Pl~ntas de María, en 
NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE de .Mexrco11 ...... (r) 

Así se expresan todos los cspafioles patriotas, cuya nacionali­
dad fué visiblemente protegida por María. La tradición patriótica 
española está llena de recuerdos glorioso~ y tiernos, corn? ~~te que 
consigna un respetable autor contemporaneo: 11 L~ trad~c10n can­
tábrica supone á Pela yo y á sus escasas huestes guiados a la cueva 
misteriosa de la Virgen por los sencillos cazadores de aquellas 
montañas, á quienes eran conocid~s las virtudes y devoci6n _d

1
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piadosos cremitas; y cuando asediados todos por todo el eJerc1to 
musulmán, se estrecha el cerco y miles de flechas penetran ya den­
tro de la caverna para impedir que desde allí se hostilice á los li­
geros alarbes que trepan ya para principiar el asalto, las flechas 
rebotan en las rocas y se vuelven con furia contra los mismos ar-
queros que las han disparado." (2) _ 

Y es que María, representada en la Madre de los Macabeos,Jun­
ta á zm corazón. de !wmbre una ternura de mujer, (3) y por eso es 
la gran evangelizadora y la gran dcfen~ora de los puebl_o~ á un 
tiempo mismo, y por eso sostiene tan bien la cn~z del m1SLo~ero 
que no derrama más sangre que la suya, que la bnllantc y terr~ble 
espada del patrío defensor de las fronteras. Ella, dulce y apacible 
como et tirio eiltre espinas, recogid~ y pura como huerto cermfo, 
es tambiéo representada en la Escritura más fuerte y más terrible 
qzte un q'ército en orden dt batalla. , . . 

El periódico protestante que repugna en Mana a_l mismo tiem­
po el carácter ele Madre de Dios, Madre de las naciones y Evan­
gelizadora de los pueblos, es tristemente c~nsecuentc con sus falsas 
doctrinas. Para él María no representa sino un papel menos que 

(1) Discurso .pronunciado por D. Alfonso Baloontin en la sooiún artístfoo-líten­
ria en honor de Mul'illo. 

(2) "Vida dtc: la Virgen" por D. V. de Lo.fuente, t. ll, pág. 29. 
(3) M.acn.beos, VII, '.:O. · 




